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			Tú sabes… una de las tragedias de la vida real

			 es que no tiene música de fondo.

			Annie Proulx, escritora

			La mejor música está esencialmente ahí 

			para brindarte algo con lo que afrontar al mundo.

			Bruce Springsteen, músico

		

	
		
			 Obertura a piacere

			Las primeras palabras que salieron de la boca de nuestros ancestros más remotos quizás no fueron pronunciadas, sino cantadas. Esto es, al menos, lo que se desprende de una teoría según la cual en nuestros parientes prehistóricos más próximos, y en los primeros humanos, las vocalizaciones que permitieron la comunicación entre ellos eran en un principio simples imitaciones de los sonidos que escuchaban en la naturaleza. Tales sonidos, que posiblemente incluían tanto estridentes balidos, relinchos, berridos, mugidos y rugidos de fieras, como mucho más melodiosos cantos de pájaros, dieron lugar a una especie de lenguaje musical. 

			Antropólogos como Robin Dunbar especulan que evolucionamos para asociar los sonidos musicales con diferentes emociones por una especie de acicalamiento vocal entre los miembros de un grupo social: al no poder acariciar a todos y cada uno de nuestros conocidos por falta de manos y de tiempo, lo hicimos variando el tono, el ritmo y el timbre de los sonidos que emitíamos. En una palabra: cantando. 

			Desde entonces y hasta ahora y sin importar qué tan (des)afinados seamos ni si carecemos del más mínimo entrenamiento musical, cantamos al mundo cuando estamos felices y cuando estamos tristes, cuando queremos dormir a un bebé y cuando queremos declarar nuestras intenciones románticas a alguien. Nos empeñamos al máximo y casi empeñamos todo cuando tenemos la oportunidad de escuchar en vivo a nuestro cantante favorito. Cantamos a solas, cantamos a capella, cantamos en karaokes, cantamos a coro y cantamos unidos a cientos y miles de personas hasta hacernos uno en ceremonias cívicas y religiosas, y en conciertos del género de nuestra preferencia. 

			Varios y variados son los efectos que el canto y que la música tiene en nuestra especie —y no sólo en ella—, más allá de aquellos relacionados con su posible uso terapéutico y éstos han sido descritos en más de una ocasión y en más de una obra de musicoterapia. Pero lo que he querido compartir en este libro son, en vez de ello, algunos de los resultados de investigaciones recientes en aspectos menos explorados sobre ciencia y música, como la gastronomía musical, la sociología reguetonera o los árboles evolutivos de un grupo musical. Ello con la esperanza de que su lectura sea acompañada de las canciones favoritas de quien lea estas páginas eclécticas, en las que son bienvenidos todos los géneros musicales y todas las ciencias —que no son pocas— que alguna vez se han ocupado de ellos.

			Sea analógico o —más probablemente— digital, es momento de encender nuestro reproductor favorito y, sin importar si es Bach o Lady Gaga, si es en orden o al azar, echar un vistazo a la lista de este libro. Ojalá que en ella encuentren algo que los haga vibrar intensamente.

			luis javier plata rosas
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			Doug Chesnic (Nicolas Cage): Dígamelo de nuevo, 
¿de quién es esta ópera?

			Tess Carlisle (Shirley MacLaine): Mozart.

			Doug: ¡Oh, es verdad! Vi una película sobre él. 
El tipo era todo un cretino.

			El guardaespaldas y la primera dama (Guarding Tess, 1994)





			En 1782 Mozart compuso un canon titulado Leck mich im Arsch, cuya traducción literal es “lámeme en el culo” y cuyo sentido es más o menos equivalente a decirle a alguien ahora “bésame el trasero”. Aunque hay variantes más alejadas en palabras y quizás más próximas en intención a la acepción original, es probable que baste con ésta para darnos una buena idea del propósito del compositor al titular así a esta pieza musical… o quizás no. 

			En 1983 el musicólogo, médico e historiador Benjamin Simkin diagnosticó a Mozart con síndrome de Gilles de la Tourette, un desorden neuroconductual que, de entre los varios rasgos que lo caracterizan, es popular porque quienes lo padecen son propensos a usar un lenguaje obsceno al escribir (coprografía) y al hablar (coprolalia).1 

			Como apoyo de su hipótesis, Simkin apunta a la escatología recurrente en composiciones mozartianas como la citada, en Bona Nox, canon en el que se podemos escuchar, a cuatro voces y a capela scheiß ins Bett daß’ kracht, gute Nacht; schlaf fei g’sund und reck’ den Arsch zum Mund (“cágate en la cama hasta que cruja; buenas noches, duerme bien y métete tu culo en tu boca”), y en Difficile Lectu, donde, al leer en latín “lectu mihi mars”, la pronunciación aproximada es, en alemán, “leck du mich im arsch” (que, en español, ya sabemos lo que significa). A estas pruebas se suma el nada edificante uso y abuso de referencias anales y defecantes en 39 de 371 de las cartas escritas por Mozart, así como sus súbitos e impropios estallidos de vulgaridades, tan propios de él en las conversaciones con sus contemporáneos más cercanos.2 

			Otros investigadores han señalado que tamaña evidencia escatológica es insuficiente.3 Pudo ocurrir que, como hoy en día en ciertas regiones del país, estas leperadas fueran simplemente parte del modo común en que se expresaba la clase media salzburgués del siglo XVIII; o por lo menos la familia de Mozart, pues tanto su madre, como su hermana y su padre acostumbraban también escribir vulgaridades en su correspondencia y, de hecho, la frase que el compositor usa en Bona Nox proviene de una carta de su madre al esposo de ella. Y si esta hipótesis alternativa nos parece aún más inverosímil, tengamos presente que uno de los emoticones más polifacéticos (es un decir) al que recurrimos hoy en día es, precisamente, la cara de caca sonriente que, de haberla conocido y síndrome de Tourette o no, quizás habría hecho las delicias del mismísimo Mozart.

			

NOTAS

			
				
					1 No confundir, sobre todo el primer vocablo, con la coprofagia, pues una cosa es hablar mierda y otra muy distinta es comérsela.

				

				
					2 Simkin, B. 1992, “Mozart’s scatological disorder”, British Medical Journal, 59(3B), 725-728.

				

				
					3 Ashoori, A. y Jankovic, J. 2008, “Mozart’s movements and behaviour: a case of Tourette’s syndrome?”, Postgraduate Medical Journal, 84(992), 313-317.
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			¡Pfff! ¡ABBA es para los pazguatos!





			Persépolis (2007)

			Nothing else can save me… “Nada más puede salvarme”, canta ABBA, el grupo sueco resucitado (¿cuándo se fue?, dirán los millones de fans sesenteros) en este siglo gracias a las películas Mamma Mia! I y II, y a Cher, y aunque la letra de la canción S.O.S. se refiere al amor, de poder hacerlo los bebés añadirían que aplica igual y muy apropiadamente a la reanimación cardiopulmonar (RCP) para recién nacidos que la necesiten.

			Dado que es raro que un neonato o que un bebé prematuro requieran RCP (menos de 1 de cada 1 000 en el primer caso, y entre 1 y 10 de cada 100 en el segundo), para practicar y adquirir habilidad suficiente para salvar la vida en un caso real el personal médico tiene que limitarse a usar maniquíes cuya apariencia hace que más de uno tal vez lo piense dos veces antes de intentar resucitar (o, siendo estrictos, animar por primera vez) un engendro así. 

			Que se parezcan a un diabólico Chuchy, a un perturbador Cabbage Patch o a la angelical reencarnación de la bebé de las papillas de Gerber es lo de menos. Lo de más es que, al practicar RCP con maniquíes tanto de bebés como de adultos, los investigadores han notado que no es sencillo coordinar el ritmo con el que las compresiones cardiacas —necesarias para mantener la circulación sanguínea— y las ventilaciones —para suministrar aire a los pulmones— se alternan en cada secuencia (en adultos: 30 compresiones seguidas de 2 ventilaciones). Y aunque en momentos tan apremiantes puede parecer completamente inapropiado ponerse a tararear Chiquitita o cualquier otra canción, hay experimentos que indican que tener en mente la composición musical apropiada puede ser de gran ayuda para marcar el ritmo mientras se suministra RCP.

			Hace algunos años, por ejemplo, circularon entre paramédicos, enfermeras y demás personal médico, anécdotas que aseguraban que la canción Stayin’ Alive de los Bee Gees servía como un metrónomo que facilitaba alcanzar 100 o más compresiones por minuto (siendo el centenar el mínimo recomendado). Un estudio comprobó que, en efecto, los practicantes de RCP realizaban 109 compresiones por minuto, en promedio, al ritmo de los Bee Gees.4 Tras haber transcurrido más de 5 semanas desde la última práctica y ya sin escuchar directamente la grabación, estos mismos participantes mantenían un buen ritmo de 113 compresiones por minuto, auxiliados únicamente por su memoria musical, lo que tiene gran relevancia cuando consideramos que lo usual es que menos de la mitad de quienes toman por vez primera un curso de RCP son capaces de hacerlo eficazmente dos semanas después de haberlo terminado. 

			Otro estudio mostró que Stayin’ Alive es igualmente confiable para marcar el ritmo con el cual resucitar a nuestra mascota, cuando de perros se trata, gracias a que en esta especie el promedio de compresiones por minuto recomendadas coincide con el valor indicado para humanos adultos.5 Si en vez de un canino lo que requiere ser reanimado es un felino, aún es necesario hallar una canción con un tempo (la velocidad con la que se ejecuta una pieza musical) similar a los entre 140 y 200 golpes o pulsaciones por minuto (PPM)… Tal vez El gato y yo, de Amanda Miguel, o La gata bajo la lluvia, de Rocío Dúrcal sean demasiado lentas para garantizar la resucitación gatuna.

			Como toda persona que haya crecido en el Reino Unido sabe de memoria la canción de cuna Nellie the Elephant, escrita por Ralph Butler y Peter Hart en 1956, a un cuarteto médico integrado por un estudiante, un profesor de emergencias, un catedrático y un paramédico les pareció una mejor opción (para los súbditos británicos, claro está) que la canción de los Bee Gees, sobre todo porque el coro de la rima paquidérmica, cantado dos veces y con una compresión torácica en cada golpe o pulsación de la melodía es exactamente igual a las 30 recomendadas por las guías internacionales de reanimación6. 

			De haber tenido éxito, tal vez países como México no habrían tardado en probar si el elefante que se columpiaba en telarañas podría también, aprovechando la cadencia de su balanceo, ayudar a reanimar infantes o adultos, pero, por desgracia, aunque escuchar Nellie the Elephant al practicar RCP incrementó la proporción de principiantes que alcanzaron las 100 compresiones por minuto, en comparación con quienes no escucharon música al hacerlo, también ocasionó un incremento en la proporción de compresiones suministradas con una presión inadecuada. 

			Por supuesto que un fracaso así no desanima a la ciencia médica ni a los entusiastas promotores de la RCP paquidérmica (que no elefantiásica), quienes ya han sugerido composiciones musicales más enfáticas en los golpes por minuto de sus respectivos tempos como posibles y mejores alternativas, entre ellas Another One Bites de Dust, de Queen, Quit Playing Games (With my Heart) de los Backstreet Boys y Achy Breaky Heart, de Billy Ray Cyrus. Si pudiésemos elegir con qué canción reanimar nuestro corazón —médica y rigurosamente hablando— con base únicamente en los títulos, tal vez lo menos deseable sería escuchar a Freddy Mercury recordándonos cómo mordió otro más el polvo. 

			De vuelta a la infancia, más exitosa ha sido la búsqueda del acompañante musical para practicar RCP que requiere una relación de 3:1 entre compresiones y ventilaciones, lo que se traduce en 90 compresiones torácicas y 30 ventilaciones por minuto, lo que implica la sincronización de 120 acciones por minuto. Como una prueba piloto con La marcha Radetzky, de Johann Strauss, con sus 110 PPM había mostrado resultados prometedores como indicador médico-musical al suministrar RCP neonatal,7 esta composición instrumental fue incluida en un estudio en el que fue comparada con el villancico Jingle Bells (120 PPM), con la ya mencionada Stayin’ Alive (105 PPM) y con S.O.S. (120 PPM), siendo esta última la ganadora.8 

			Con respecto a las otras propuestas, la canción de ABBA no sólo ayudó a incrementar de manera significativa el número de compresiones torácicas y ventilaciones por minuto; gracias a ella, los practicantes lograron suministrar un ciclo completo extra de reanimación por minuto. Los autores de este estudio subrayan que esto no es sólo una diferencia estadística notable, sino que puede representar una diferencia importante o, en otras palabras —y, de nuevo, siendo clínicamente rigurosos— vital.



NOTAS

			
				
					4 Hafner, J.W., Sturgell, J.L., Matlock, D.L., Bockewitz, E.G. y Barker, L.T. 2012, “«Stayin’ Alive»: A novel mental metronome to maintain compression rates in simulated cardiac arrests”, The Journal of Emergency Medicine, 43(5), e373-e377.

				

				
					5 Kneba, E.J. y Humm, K.R. 2019, “The use of mental metronomes during simulated cardiopulmonary resuscitation training”, Journal of The Veterinary Emergency and Critical Care Society, 30, 92-96.

				

				
					6 Rawlins, L., Woollard, M., Williams, J. y Hallam, P. 2009, “Effect of listening to Nellie the Elephant during CPR training on performance of chest compressions by lay people: randomised crossover trial, BMJ”, Clinical Research, 339, b4707.

				

				
					7 Dold, S.K., Schmölzer, G.M., Kelm, M., Davis, P.G., Schmalisch, G. y Roehr, C.C. 2014, “Training neonatal cardiopulmonary resuscitation: Can it be improved by playing a musical prompt? A pilot study”, American Journal of Perinatology, 31(3), 245-248.
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